
TORRE DE LOS LUJANES · N.º 85 · DICIEMBRE DE 2025

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

ISSN 1136-4343 · D.L. M-18744-1986

La Real Sociedad Económica Matritense: un cambio de
paradigma en España
Autoría: Eduardo Montagut

SECCIÓN

Historia de la Real Sociedad Económica
Matritense

PÁGINAS

169-177

IDENTIFICADOR

TDL-85-2025-169-177

TIPO DOCUMENTAL
Ensayo histórico

RESUMEN DOCUMENTAL
Reflexión histórica sobre la fundación y el significado de la Real Sociedad Económica Matritense en el contexto de la
Ilustración española. Con motivo de su 250 aniversario, Eduardo Montagut analiza el cambio cultural e institucional que
representaron las Sociedades Económicas de Amigos del País, sus objetivos reformistas y sus límites. El artículo
propone recuperar su experiencia como referencia para pensar la educación, la mejora económica y la participación
civil en el presente.

PALABRAS CLAVE
Real Sociedad Económica Matritense · Ilustración · Sociedades Económicas · reformismo · siglo XVIII · 250 aniversario ·
España

CITA BIBLIOGRÁFICA
Eduardo Montagut. «La Real Sociedad Económica Matritense: un cambio de paradigma en España». Torre de los Lujanes, n.º 85, 2025, pp.
169-177. ISSN 1136-4343.

Ficha documental elaborada para el repositorio. Las páginas siguientes reproducen el trabajo original.



169

La Real Sociedad Económica 
Matritense: un cambio de 

paradigma en España

Por
Eduardo 

Montagut

En este año de 2025 se cumplen 250 años 
de la fundación de la Real Sociedad Econó-
mica Matritense de Amigos del País. Para 
muchos ciudadanos y ciudadanas de este 
país puede ser un hecho menor en un año 
saturado por otras efemérides más impac-
tantes, pero no podemos pasar por alto este 
hecho no sólo por su trascendencia histó-
rica sino también por su inspiración para el 
tiempo presente. Seguramente, no parece 
muy mediático el aniversario de la funda-
ción de una institución como una Sociedad 
Económica, lo que dice mucho y mal de 
nuestra sociedad actual, y por eso, es nues-
tra obligación difundir su valor e importan-
cia, pero sin mitificaciones tampoco.

Ciertamente, puede pensarse que aque-
llas asociaciones consiguieron poco y que 
muy pronto se entró en una dinámica de 
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confrontación en la denominada crisis del Antiguo Régimen, coro-
nada por un espantoso conflicto como fue la Guerra de la Indepen-
dencia que, además, tuvo también un componente de guerra civil, 
iniciando el ciclo contemporáneo de estas guerras que tanto nos han 
marcado hasta hoy.

Se ha discutido mucho por parte de la historiografía sobre las 
Sociedades Económicas y sobre su supuesta falta de incidencia 
en la sociedad española, pero no podemos olvidar que las mismas 
no fueron dotadas de poder político efectivo, aunque también es 
cierto que experimentaron en sus salones las contradicciones de la 
Ilustración, tan interesada en analizarlo todo, en cuestionar las rea-
lidades anquilosadas y luego tan temerosa para emprender cambios 
profundos o estructurales. No debemos cegarnos y encumbrar a 
los amigos del país ni de dejar de mostrar las contradicciones y las 
carencias que el Siglo de las Luces español, donde las Sociedades 
Económicas fueron protagonistas, padeció, por mucho que sinta-
mos fascinación por la época y el movimiento, seguramente hoy 
renacido ante el triunfo presente de la irracionalidad en todos los 
ámbitos de la vida.

En todo caso, parece cierto que no podemos dejar de sentir una 
afinidad con quienes cifraron en la educación y la cultura, en los 
libros, en los debates serenos, y en el análisis de la realidad su meta 
de vida y su proyecto de mejora. Eso nos inspira más de dos siglos 
después. En un país de gritos, de inexistencia de debates serios y 
serenos, con descalificaciones hacia el contrincante con un propó-
sito deslegitimador, de menosprecio por la cultura de verdad, donde 
tan poco se lee, los amigos del país, y las amigas del país también, 
nos inspiran en nuestro presente, nos reconfortan, además, con 
una de las facetas más nobles de la Historia de este país, segura-
mente formuladoras de un concepto de España alejado tanto del 
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patrioterismo burdo como de la descalificación de la misma con 
trazo grueso.

Pero regresemos a lo que decíamos sobre la crítica que han 
recibido las Sociedades Económicas, y en concreto la Matritense, 
en relación con su falta de importancia histórica como motor de 
cambio. En este sentido, creo que es interesante detenernos en lo 
que el profesor Siro Villas Tinoco explicó hace una década en un 
trabajo que publicó en el Boletín de la Sociedad de Amigos de la 
Cultura de Vélez-Málaga sobre la Sociedad de Málaga, y en cuya 
primera parte teoriza sobre el papel de las Sociedades Económi-
cas en general. ( Boletín de la Sociedad de Amigos de la Cultura de 
Vélez-Málaga, ISSN 1699-4264, Nº. 10, 2011, págs. 5-8)

Nuestro catedrático era contundente al afirmar que los cambios 
promovidos por los ilustrados se limitaron solamente a las formas 
del sistema productivo y cultural, sin que en ningún momento 
pretendiesen tocar las estructuras de la sociedad estamental, cons-
tituidas sobre la propiedad de la tierra, los privilegios estamentales 
y la religiosidad del pueblo, aunque admitía que había diferencias 
entre los más retrógrados que no querían plantear ni un mínimo 
retoque, frente a los más avanzados o radicales que querían cambios 
importantes pero que tuvieron que retirarse en espera de tiempos 
mejores. Es más, Villas Tinoco cuestiona la visión optimista “e ideo-
lógicamente interesada” de que las Sociedades Económicas fueran la 
punta de lanza del liberalismo español.

En realidad, a grandes rasgos y con matices esta tesis es difícil-
mente rebatible. Los amigos del país en las Sociedades no plantea-
ron cambios radicales. En cierta medida, el propio Informe sobre la 
Ley Agraria de Jovellanos, pedido al asturiano por la Matritense para 
atender a una demanda del poder, puede ejemplificar esta ambigüe-
dad, entre la constatación de los problemas y con un diagnóstico 
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muy certero de sus causas, y el planteamiento de cambios, pero sin 
llegar a tocar algunos privilegios básicos, especialmente los relacio-
nados con la nobleza.

Pero la tesis de este artículo, además de valorar la importancia 
de la aportación de las Económicas a la cultura, al fomento de los 
libros, a la educación, al debate sereno, a la necesidad de cuestio-
narnos saberes o principios basados simplemente en argumentos 
de autoridad o en tradiciones, tiene que ver con el hecho de que 
estas asociaciones, ciertamente controladas por el poder, y en ello la 
Matritense fue un instrumento evidente, sí plantearon un cambio 
de paradigma como no se había hecho hasta entonces, y sin dema-
siado ruido, con consecuencias futuras importantes para el futuro 
de España. No fueron los primeros, porque los humanistas y eras-
mistas, y seguramente, algunos de los arbitristas, eso sí los alejados 
de las explicaciones celestiales, ya intentaron que las mentalidades y 
los valores dominantes en España cambiasen porque serían corres-
ponsables en el atraso secular del país frente a los cambios que expe-
rimentaban Estados europeos cercanos. Pero mientras los primeros 
fueron ahogados por la intransigencia, los segundos solamente 
pudieron clamar en el desierto.

Los amigos del país plantearon cuestiones que pueden parecer-
nos secundarias pero que no lo son si conocemos bien el devenir 
hispano desde la Edad Media y buscamos origen a muchos de nues-
tros valores, ideas, intereses y preocupaciones.

Estamos hablando de la necesidad de la valoración del trabajo, 
del esfuerzo, y de la responsabilidad personal unida a la colectiva, 
de la importancia de combatir la pereza, de arrinconar y superar las 
tradiciones consideradas como sagradas e intocables, de la búsqueda 
de alternativas cuando las cosas no funcionan o no de una forma 
enteramente satisfactoria, de no darse por vencido y en una fe en la 
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ciencia, la técnica, pero sin olvidar los principios humanistas que 
deben guiarnos en nuestro proceder.

Puede que no demos importancia a estas cuestiones desde 
nuestro presente pero, insistimos, la España que llegó a la segunda 
mitad del siglo XVIII estaba a años luz de sus vecinos del norte y, 
aunque los ilustrados no consiguieron cambiar radicalmente el país 
lo intentaron y lo hicieron con más fundamentos lógicos que los 
que desplegaron sus antepasados citados. Los intentos, aunque no 
sean logrados en el momento, son muy importantes en la Historia 
porque nunca son barridos del todo y algunas semillas terminan 
por fructificar.

Es hora de valorar un esfuerzo que me atrevo a calificar de noble, 
con todas las limitaciones que se quieran y con todas las críticas que 
hemos visto desde la historiografía y a las que, en cierta medida, me 
uno también. Los problemas de los amigos del país, por lo demás, 
no solo partieron de las contradicciones internas del movimiento 
ilustrado sino, sobre todo, de las resistencias poderosas de las fuerzas 
sociales y políticas contrarias a todo cambio, hasta de los más 
mínimos o epidérmicos, unas fuerzas que después también com-
batirían con ardor y hasta violencia las reformas y transformaciones 
más radicales que se plantearon desde las Cortes de Cádiz, o las más 
moderadas de los afrancesados.

Por otro lado, también hay que reflejar que los ilustrados fueron 
los componentes de una minoría completamente incomprendida 
por parte de la gran masa del pueblo de su época. Es más, hasta ese 
pueblo desarrolló una evidente hostilidad hacia ellos, y eso, creemos, 
fue fruto de la profunda incultura que casi todo el Tercer Estado 
padecía, además de estar adoctrinado con una visión tridentina e 
irracional por parte de una mayoría del clero, aunque en el seno 
de la Iglesia en esta época hubo destacados miembros imbuidos de 



174

la necesidad de cambiar la propia religiosidad y el país. Así pues, 
¿fueron los amigos del país totalmente responsables de no haber 
hecho más o debemos analizar de forma mejor la realidad histórica, 
es decir, de una forma “ilustrada”?

Otro aspecto importante tiene que ver con el de la participación 
de las mujeres en la empresa ilustrada. Y de nuevo encontraremos 
ambigüedades porque, si, por un lado, la Matritense fue la corpo-
ración donde se dio el debate más interesante en España sobre la 
participación de la mujer en las empresas públicas, por otro, la solu-
ción adoptada no significó ni mucho menos la plena y autónoma 
participación femenina en lo público.

Pero, desde nuestra perspectiva, no podemos dejar de valorar 
ese esfuerzo, y en ese sentido son muy interesantes los plantea-
mientos de Josefa Amar y Borbón. Su tesis se basaba en la cons-
tatación de que nadie que no estuviera medianamente instruido 
podía negar que en todas las épocas y países había habido mujeres 
que habían hecho progresos hasta en las ciencias más abstractas. 
Si las mujeres tenían capacidad no parecía razonable que no se las 
admitiera en las Sociedades Económicas, encargadas de colaborar 
en el esfuerzo por el progreso de España. En cierta medida, se nos 
está diciendo que la diferencia entre hombres y mujeres no proce-
día de la naturaleza.

El archivo de la Matritense es un verdadero tesoro donde vemos 
palpitar los esfuerzos reformistas, también los problemas inter-
nos, las iniciativas propias y podemos contemplar una parte de la 
realidad española del momento y que tiene que ver con la función 
asesora de la corporación, un valor incalculable que también quería 
plasmar en esta pieza.

La misión específica de revisión de libros, periódicos, memorias, 
proyectos, fábricas, explotaciones agrarias, experimentos, escuelas, 
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máquinas, instrumentos o iniciativas empresariales que surgían 
o eran tratados en los distintos organismos de la Administración, 
curiosamente, no aparecía en sí en los Estatutos de la corporación, 
aunque se puede entender dentro de los objetivos señalados en los 
puntos segundo y tercero del Título I de dichos Estatutos. En el caso 
concreto de la agricultura y la ganadería, en el último de estos apar-
tados, se decía que el fomento de la agricultura y la cría de ganados 
serían otras de sus ocupaciones, y analizar una obra impresa de agri-
cultura era una forma de cumplir con este objetivo.

Ramón Carande en un trabajo clásico demostró la importancia 
de esta labor asesora de las Sociedades Económicas en un momento 
en que las necesidades de conocimientos cualificados en los campos 
de la economía política, artes, industrias, manufacturas y agricul-
tura para muchas de las tareas gubernativas eran de tal calibre y 
creciente nivel de especialización, que no se podían atender debi-
damente con los conocimientos de la formación letrada clásica de 
los miembros de la Administración. Bien es cierto que muchos de 
los funcionarios dieciochescos pertenecían a la nueva élite ilustrada, 
pero aun así se necesitaba el concurso de personas que, gracias a su 
incorporación a las nuevas Sociedades Económicas, tenían capaci-
dad de asesorar al poder, además de acometer otras funciones asig-
nadas a estas corporaciones.

En este sentido, no debemos olvidar que en las Sociedades no 
sólo trabajan miembros del clero, de la nobleza y, sobre todo, buró-
cratas, sino también propietarios medios, maestros de taller, labra-
dores activos, inventores, banqueros, comerciantes etc., un grupo 
algo heterogéneo en sus orígenes e intereses, pero que defendía los 
nuevos conocimientos útiles como, por ejemplo, la economía polí-
tica. Así, además, ¿no parece interesante esta unión de miembros de 
distintos estamentos en el salón de las Económicas? Seguramente, y 
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en otro contexto y con otras características, eso solamente pasaba en 
el Antiguo Régimen en las logias masónicas.

La Matritense adquirió en esta materia asesora un gran protago-
nismo de primera magnitud, al menos, hasta la Guerra de la Inde-
pendencia. En el caso concreto de los libros su labor fue recomendar 
o no la publicación o financiación de obras, publicaciones y opúscu-
los en materia económica o tecnológica, siempre en función de cri-
terios de calidad y no de otra índole política o religiosa. Esa asesoría 
podía tener, por lo demás, un fuerte calado de cambio de estructuras 
de una forma consciente o no, o simplemente quedarse en aspectos 
epidérmicos de mantenimiento o perfeccionamiento del Antiguo 
Régimen, es decir, en cuestiones más puramente técnicas. En fin, no 
podemos olvidarnos nunca de que esta Sociedad Económica, como 
sus homónimas, fue producto de ese movimiento contradictorio 
pero fundamental que fue la Ilustración, como venimos insistiendo.

Por fin, al menos tenemos que citar el esfuerzo por poner en 
marcha instituciones educativas en favor de los trabajadores y traba-
jadoras, de la economía política y su enseñanza, en favor de la taqui-
grafía, de intentar colaborar en el esfuerzo de dotar a España de 
cátedras de agricultura, cuyos titulares debían salir de un proceso 
selectivo a través de oposiciones, adoptando un criterio moderno 
basado en el mérito, de plantear premios para estimular las inven-
ciones, las técnicas, o para encontrar soluciones a distintos proble-
mas económicos, de interesarse por la formación de ciegos y sordos 
con realizaciones pioneras en España etc... Todo esto y lo que hemos 
comentado anteriormente, ¿merece que de un plumazo lo descalifi-
quemos porque no se llegara a los niveles de desarrollo de una Ingla-
terra o de una Francia? Con los años he aprendido que las posturas 
maximalistas en un sentido u otro no conducen a nada y no reflejan 
la realidad histórica.
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Por todo lo que exponemos los amigos del país también nos 
aportan un capítulo para la memoria histórica de aquellos españoles 
y españolas que pretendemos que nuestro país avance en todos los 
campos desde la serenidad pero también desde la firmeza y la valen-
tía, frente a las aventuras que podrían ser calificadas de insensatas y 
radicales de algunos sectores que olvidan la importancia de valorar 
los esfuerzos realizados en el pasado y quieren borrar todo de un 
plumazo, pero también frente a quienes parece que siguen viviendo 
en la caverna por su defensa de unas supuestas esencias patrias, y de 
tradiciones irracionales y hasta mezquinas, con una falta notoria de 
altura de miras.

Pertenecer hoy a la Matritense no es para este autor un ejercicio 
de nostalgia sino un acicate en la vida, precisamente porque aque-
llos amigos del país me enseñan muchas cosas desde el siglo XVIII, 
aprendiendo hasta de sus errores, limitaciones y temores, pero, sobre 
todo, de su falta de dogmatismo y de su interés por el análisis, por su 
espíritu racional, su amor por la cultura y por el valor que dieron a 
la educación por su poder transformador.
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